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	RESUMEN: El presente trabajo tiene como objetivo realizar un primer análisis, desde el enfoque de la cultura material, al barómetro que Benjamín Vicuña Mackenna identificó como el único que existía en Santiago de Chile a principios del siglo XIX. Tras una revisión de los primeros medios de comunicación publicados en el país, como La Aurora de Chile o El Mercurio Chileno, además de artículos científicos y documentación del siglo XIX, se elaboró una breve biografía de este instrumento y se propone que propició la circulación del conocimiento meteorológico a nivel transnacional. Se sugiere también que pudo cumplir distintos roles en su interacción con la sociedad de la época, siendo un vínculo entre las ciencias atmosféricas y las personas, y un articulador de relaciones sociales.
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	ABSTRACT: The aim of this paper was to elaborate a first analyze, from the material culture perspective, about the barometer that Benjamín Vicuña Mackenna identified as the only one that existed in Santiago de Chile at the beginning of the 19th century. After a review of the first media published in the country, such as La Aurora de Chile or El Mercurio Chileno, in addition to scientific articles and documentation from the 19th century, a brief biography of this instrument was prepared. This paper proposed that this barometer promoted the circulation of meteorological knowledge at a transnational level. It is also suggested that this instrument could have different roles in its interaction with the 19th society, being a link between atmospheric sciences and people, and an articulator of social relations.
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	Introducción

	 

	 

	Los humanos llevamos años intentando domesticar el tiempo, el clima y sus impactos1, y uno de los métodos para conseguirlo es mediante los instrumentos, que “constituyen uno de los elementos más importantes de la cultura material de la ciencia”2, un enfoque que también se ha hecho parte de los estudios de la historia de la meteorología 3.

	 

	En su categorización de los objetos en el ámbito de la cultura material, Jules David Prown catalogó a los instrumentos científicos dentro de lo que denomina devices4. Aunque Prown plantea que estos dispositivos tienden a ofrecer conocimientos teóricos limitados, indica que, igualmente, existirían algunos que sí poseen un sustento cultural para su investigación. Desde la historia de la ciencia, el estudio de los instrumentos científicos tuvo un auge durante los años noventa, abordándose desde distintos enfoques, incluida la perspectiva material5. Anderson6 plantea que la investigación de los instrumentos científicos desde la cultura material ha ampliado su perspectiva hacia conceptos como biografía, historia global, circulación e intercambio del conocimiento, entre otros. En una línea similar, Sewell y Johnston señalan que el estudio de los instrumentos científicos busca abordar la agencia de los objetos en su contexto sociocultural y el cómo estos objetos actúan o actuaron sobre las personas7.

	 

	Y es que los instrumentos meteorológicos cumplen un importante rol dentro de la sociedad, siendo, por ejemplo, de vital importancia para las distintas Marinas europeas de los siglos XVII, XVIII y XIX8. Pese a que las observaciones meteorológicas periódicas se han realizado desde la antigüedad, estas eran, principalmente, de fenómenos como la dirección del viento, si el cielo estaba nublado o despejado, si llovió o qué tan cálido fue un día, pero gracias a los instrumentos se pudieron registrar, por ejemplo, datos de temperatura, presión y humedad, registros que se realizaron por primera vez a partir del siglo XVII9. En este mismo siglo se organizaron las primeras redes de observaciones meteorológicas instrumentales nacionales e internacionales, y a mediados del siglo XIX se transitó de mediciones instrumentales tempranas a modernas, con instrumentos mejor desarrollados, lo que profesionalizó la disciplina10.

	 

	Algo similar ocurrió en Chile, pues a finales del siglo XVIII se habían realizado observaciones en el marco de la expedición de Alejandro Malaspina11 o las del profesor Bustillos, quien tomó datos de lluvias desde 1824 a 185012, pero fue desde 1850 que comienzan a desarrollarse registros instrumentales de manera periódica y a lo largo del país, algunos de ellos publicados en los Anales de la Universidad de Chile13. Y ya en 1868, José Ignacio Vergara establece la Oficina Central Meteorológica de Chile con el objetivo de coordinar los distintos registros climáticos que se tomaban en el país14.

	 

	Atendiendo la importancia de los instrumentos meteorológicos, el presente texto busca referirse a uno en particular: un barómetro que, según Benjamín Vicuña Mackenna, era el único que existía en Santiago de Chile a principios del siglo XIX15.

	 

	Desde la perspectiva de la cultura material, este trabajo propone un primer acercamiento a dicho barómetro, señalando que cumplió distintos roles, acercándose a la propuesta planteada por Albert van Helden y Thomas Hankins16 en relación con los propósitos de los instrumentos científicos. En este sentido, se plantea que este barómetro tuvo un rol como articulador de relaciones sociales, un promotor de las ciencias atmosféricas y que permitió la circulación del conocimiento meteorológico local a nivel transnacional.

	 

	Cabe decir que, al momento de esta investigación, al menos quien escribe, desconoce el paradero de este barómetro, por lo que la metodología utilizada tuvo como base, exclusivamente, la revisión de fuentes documentales primarias y secundarias que abordan y evidencian, de alguna u otra manera, la existencia y presencia de este barómetro en la historia meteorológica nacional, tales como medios de comunicación, ensayos, obras, compendios de investigación, libros, textos institucionales y publicaciones científicas de los siglos XIX, XX y XXI.

	 

	 

	La relevancia de los artesanos

	 

	 

	En el ámbito de la fabricación de los instrumentos, Anita McConnell destaca las palabras de Vicq d’Azyr, médico y director de la Academia de Ciencias de Francia, quien recomienda a los artesanos parisinos y londinenses como los únicos de confianza17. Algunos de los instrumentistas ingleses más reconocidos fueron Edward Nairne, Thomas Blunt y los padre e hijo John y Peter Dollond.

	 

	Para ejemplificar la importancia de estos artesanos, se menciona que la famosa expedición científica de Alejandro Malaspina llevaba dos barómetros marinos de Nairne, uno para la corbeta Descubierta y otro para Atrevida; también llevó instrumentos fabricados por los Dollond, como sextantes18, un termómetro19 y un anteojo acromático de montura ecuatorial20

	 

	Para efectos de este escrito, los fabricantes que más interesan son los Dollond, una familia que elaboró distintos instrumentos desde mediados del siglo XVIII en adelante, como telescopios, sextantes y microscopios, entre otros, y cuyo negocio se mantuvo vigente por cinco generaciones21.

	 

	Un caso de interés en relación con el prestigio de los instrumentos Dollond es el que relata Lachlan Fleetwood22, quien aborda las mediciones barométricas que el topógrafo inglés Alexander Gerard realizó en las alturas del Himalaya en 1818 con barómetros confeccionados por un artesano de la India, por lo que en 1821 decidió realizar nuevas mediciones, pero esta vez con dos barómetros Dollond, ya que contaban con mayor renombre. Una vez registrados los datos con estos instrumentos, Gerard se percató que no diferían sustancialmente con los tomados por el barómetro local. Fleetwood plantea que lo anterior evidencia que el apellido Dollond contaba con prestigio y autoridad como creadores de instrumentos científicos, aunque estos no fueran necesariamente superiores en comparación con el comportamiento de otros instrumentos en ciertas zonas geográficas.

	 

	Así como a Malaspina y a Gerard, los instrumentos fabricados por la familia Dollond también acompañaron al reconocido naturalista Alexander von Humboldt, quien dentro de su instrumental llevaba consigo un anteojo acromático de tres pies fabricado por estos artesanos ingleses23.

	 

	El barómetro que protagoniza este escrito también habría sido elaborado por la familia Dollond; sin embargo, antes de referirnos a este instrumento, primero abordaremos, aunque sin entrar en muchos detalles, en la particular vida de su dueño: don Felipe Castillo Albo.

	 

	 

	El “curioso dueño de los instrumentos”

	 

	Felipe Castillo Albo fue un comerciante español que llegó a Chile en un período muy álgido de la historia nacional. Dentro de sus particulares andanzas, habría participado en el Cabildo Abierto celebrado el 18 de septiembre de 1810 que eligió a la Primera Junta de Gobierno24. Por ser un realista confeso, José Miguel Carrera lo desterró a Argentina en 181425. En el país trasandino, el general San Martín fraguó un plan que consistió en entregarle información falsa a Marcó del Pont mediante cartas que llevaban la firma falsificada de Castillo Albo, quien no sabía nada de esta estratagema26. Tiempo después regresó a Chile y obtuvo la ciudadanía27. Además, habría sido parte de la Junta Conservadora y Propagadora de la Vacuna28, de la Comisión para revisar el Reglamento de Comercio de 1813, y Ampliación de 182329, y de la Comisión Parlamentaria de Industria sobre el Derecho de las Harinas30, además de haberse postulado a las elecciones parlamentarias de 1825, aunque sin resultar electo31.

	 

	Es interesante también su posible conexión con la música, pues en el año 2004 fue hallado el manuscrito Cifras de guitarra, que habría sido escrito por el compositor español Santiago de Murcia a principios del siglo XVIII. Sobre cómo llegó esta obra a Chile, el investigador Alejandro Vera32 plantea la posibilidad de que haya sido traído por Castillo Albo.

	 

	Pese a lo anterior, ninguna de estas tantas vivencias del mercader español tiene relación con las siguientes palabras escritas por Vicuña Mackenna:

	 

	El verdadero fundador de la meteorolojía práctica en Chile, despues del historiador Perez García, que hacia algunos apuntes a fines del siglo pasado, fué el español don Felipe Castillo Albo33.

	 

	Afirmación similar aparece en el documento Barografía de Chile: “Al español Don Felipe Castillo Albo, se le considera el fundador de la meteorología práctica en este país”34, aunque esto podría estar influenciado por lo señalado por Vicuña Mackenna, y es que este escritor nacional plantea que Castillo Albo habría sido el dueño del único barómetro que existía en Santiago a principios del siglo XIX, y con este instrumento, junto con un termómetro, realizó observaciones meteorológicas de manera periódica por casi dos décadas.

	 

	He aquí que ambos instrumentos científicos cobran protagonismo en la vida de este comerciante español y, al mismo tiempo, hacen que él obtenga protagonismo en la historia de la meteorología nacional más allá de sus importantes andanzas políticas. Sin ir más lejos, en muchos de los documentos revisados para este escrito se relaciona a Felipe Castillo Albo con la meteorología35. Otro hecho de interés es que no solo se dedicó al registro de datos, sino que también los publicó a la posteridad de la época en el primer periódico del país: La Aurora de Chile. En la primera publicación de dichas observaciones, el editor de este medio de comunicación califica a Castillo Albo como el “curioso dueño de los instrumentos” (imagen 1), esto podría significar que el mercader ya era reconocido por tener una personalidad que destacaba por sobre el resto, considerando que para ese año ya había participado de instancias políticas relevantes a nivel nacional.

	 

	 

	El linaje del barómetro

	 

	 

	Una descripción física del barómetro de Castillo Albo la entrega Vicuña Mackenna, quien lo describe como “una pieza mui curiosa por su forma i construccion, pues asegura un viajero digno de fe que su cubeta era del tamaño de una buena taza de beber té”36.

	 

	Al mismo tiempo que Vicuña Mackenna describe este barómetro, también va describiendo el pensamiento de la sociedad de la época o cómo él consideraba que era la gente de la época. Esto se aprecia en las siguientes palabras:

	 

	El barómetro de Torricelli no fué conocido ni de nombre por los agrónomos chilenos de pasados siglos, i aun al primero de esos admirables instrumentos proféticos que existió en Chile en los primeros años del presente, el famoso barómetro de Castillo Albo, pusiéronle los santiaguinos tan absurdas denominaciones, que por bárbaras no las apuntamos37.

	 

	Y suma que “al principio del siglo la jeneralidad de los santiaguinos llamaban solamente el ‘monstro’”38. De estas palabras de Vicuña Mackenna se puede inferir que la sociedad chilena de inicios del XIX, posiblemente, no conocía o no comprendía el funcionamiento del barómetro, su estructura o su propósito, razón por la cual le habrían dado distintos adjetivos. Esto ya lo abordaba Baudrillard39 con respecto al concepto de chisme, aquel objeto, instrumento, máquina, que no se sabe cómo nombrar, no se sabe para qué sirve o que no se comprende su funcionalidad, pero que funciona. Sobre lo mismo, dice: “nuestro lenguaje va muy atrasado respecto de las estructuras de la articulación funcional de los objetos que utilizamos”40.

	 

	Pero el barómetro de Castillo Albo no siempre habría recibido el trato mencionado por Vicuña Mackenna. Tomando en cuenta los conceptos de biografía, circulación o historia de vida de los objetos, la edición del 1 de noviembre de 1828 del periódico nacional El Mercurio Chileno publicó que el barómetro de Castillo Albo era de marca Dollond (imagen 2), por lo que su origen sería el taller de esta reconocida familia de fabricantes ingleses. Junto con esto, Vicuña Mackenna afirma que su primer dueño habría sido originalmente el capitán inglés William Bligh, quien es reconocido históricamente por haber sufrido el amotinamiento de su tripulación en el año 1789, cuando comandaba el HMS Bounty. Si uno quisiera responder sintéticamente algunas de las preguntas formuladas por Kopytoff41 para elaborar la biografía de un objeto, podríamos decir, considerando la fecha del motín del HMS Bounty, que este barómetro habría sido fabricado por la primera generación del negocio óptico de la familia Dollond, lo que le daría inmediatamente un elevado estatus en el mundo de los instrumentos científicos de la época, y que tendría, como mínimo, más de dos décadas desde su fabricación hasta la primera publicación de sus registros en La Aurora de Chile en 1812. Sin embargo, Vicuña Mackenna dice desconocer cómo este barómetro llegó del capitán Bligh a manos del mercader español, por lo que hay una suerte de oscuridad en esos años de vida en que pasó de ser un instrumento de prestigio fabricado por reconocidos artesanos ingleses y, posiblemente, conformar parte de una famosa tripulación, a ser considerado, según Vicuña Mackenna, un monstro.

	 

	Así como hubo quienes habrían calificado a este instrumento como monstro, también hubo algunos que reconocieron su relevancia, y en este momento podemos decir que este barómetro se habría constituido como un articulador de relaciones sociales, pues Vicuña Mackenna señala que los hacendados visitaban o enviaban a sus criados al hogar de Castillo Albo42 en busca de algún pronóstico relevante, señalando que el mercader “era en esos años el oráculo de Santiago por medio de recados de las sirvientes i mulatas de razon que hacian con los hacendados las mas estrañas trocatincas i sinrazones de sus advertencias i pronósticos”43.

	 

	Monstro para algunos, y objeto profético y de gran utilidad para otros. Su historia va cambiando, al igual que sus relaciones e interacciones y, con ello, las categorizaciones y clasificaciones que recibe de parte del contexto social en el que está inmerso44, lo que no solo nos permite comprender a este barómetro en sí, sino también a la sociedad y cultura con la que interactúa y que lo clasifica45.Y esta recategorización o resignificación no se limitó al barómetro, sino que también recayó sobre Felipe Castillo Albo, quien ya no era solo un mercader, sino que se convirtió en un conocedor en cuanto a fenómenos e instrumentos meteorológicos.

	 

	 

	Promoviendo las ciencias atmosféricas

	 

	 

	Castillo Albo comenzó a publicar sus observaciones instrumentales en La Aurora de Chile, un medio creado por el fraile Camilo Henríquez en los albores de la Modernidad y la Ilustración nacional46, y en cuyo prospecto el sacerdote ya mostraba interés por las temáticas científicas: “El monopolio destructor ha cesado; nuestros puertos se abren á todas las naciones. Los libros, las máquinas, los instrumentos de ciencias, y artes se internan sin las antiguas trabas”47. De esta manera, se crea la sección de Observaciones Meteorológicas en el periódico, cuya primera aparición ocurrió el 7 de mayo de 1812, en la página 4 de la edición número 13 (imagen 1), extendiéndose por diez números48. A modo de anécdota, se destaca un comentario hecho por el editor de La Aurora de Chile al decir que se encuentran en el cuarto de Castillo Albo, pero “con las puertas abiertas”, quizás como una manera de demostrar que la toma de los datos atmosféricos se está realizando correctamente al estar, de alguna manera, a la intemperie49. Los datos registrados y publicados eran la temperatura en grados Fahrenheit y Reaumur, y la presión del mismo día o del anterior (o dos) en que se publicaba La Aurora, siempre registrados a las 11.30 horas de la mañana, excepto por la primera publicación donde se tomaron a las 10 de la mañana. Esto, claramente, como una manera de contar con un registro en condiciones similares.

	 

	Imagen 1. Primera publicación de las observaciones meteorológicas del barómetro de Felipe Castillo Albo

	[image: Una captura de pantalla de un celular  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

	Fuente: La Aurora de Chile, n.° 13, Santiago, 7 de mayo de 1812.

	 

	 

	Podríamos decir que, gracias a sus observaciones, Castillo Albo se convirtió también en lo que Sean Munger50 denomina un weather watcher, concepto que define a personas que, a inicios del siglo XIX, sin ser académicas o profesionales de la meteorología se dedicaban al registro de datos atmosféricos ‒usando instrumentos como barómetros o termómetros‒ de manera sistemática y durante largos períodos de tiempo, aunque sea de manera imperfecta, con el objetivo de detectar patrones, desarrollar teorías científicas y, con ello, aportar al conocimiento. Así como su uso del barómetro lo transforma en un weather watcher, al mismo tiempo le otorga un lugar en la prensa nacional, pues sus registros aparecen también en El Mercurio Chileno de 1828, en una edición que recopila más de diez años de observaciones meteorológicas, donde se aprecian, por ejemplo, las temperaturas máximas y bajas diarias, detalles de las lluvias acontecidas en la capital y datos de eventos sísmicos. De esta manera, los registros que aparecen tanto en La Aurora de Chile como en El Mercurio Chileno, que abarcan entre los años 1812 y 1828, podrían ser utilizados por quienes, actualmente, se dedican a la historia de la meteorología o a la climatología histórica, especialidad interdisciplinaria que se sitúa entre la climatología y la historia ambiental51, y que se puede definir como el estudio o la reconstrucción del clima del pasado mediante el análisis y revisión de documentos históricos o de los primeros registros instrumentales52.

	 

	La importancia de la periodicidad de estos registros llevó a que Paulino del Barrio, el primer ingeniero en minas del país, incluyera el nombre de Castillo Albo en su discurso de recepción en la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas de la Universidad de Chile, dado el 30 de agosto de 1856. En este, dijo:

	 

	En Chile se han hecho i podria decirse que desde el tiempo de la independencia, observaciones que han sido continuadas por espacios de tiempo mas o ménos largos; pero ni aun en la Capital han tenido nunca ese carácter de permanencia que es indispensable para llegar a los resultados que se desean. Entre los trabajos de esta clase que han visto la luz pública, podria citarse, para Santiago, los de don Felipe Castillo Albo53.

	 

	 

	Imagen 2. Se aprecia que el barómetro de Castillo Albo es inglés y de la marca

	Dollond

	[image: Texto, Carta  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

	Fuente: El Mercurio Chileno, n.° 8, Santiago, 1 de noviembre de 1828.

	 

	 

	Datos que cruzaron los océanos

	 

	 

	Los registros obtenidos por el barómetro de Castillo Albo no se limitaron a lo local, logrando aparecer en publicaciones internacionales. Una de ellas es el tomo XLIII de la Revue encyclopédique; ou analyse raisonnée des productions les plus remarquables dans la litterature, les sciences, les arts industriels, la littérature et les beaux-arts, correspondiente a la edición de julio-septiembre de 1829. En su capítulo “Libros Extranjeros”, se mencionan los datos publicados en El Mercurio Chileno.

	 

	El trabajo de Castillo Albo, además, le valió para aparecer en el libro Reise um die erde (1834) del botánico alemán Franz Julius Ferdinand Meyen, que relata la expedición que llevó a cabo en América del Sur. En esta obra no solo se replican las observaciones publicadas en medios, sino que Castillo interactuó con los integrantes de la travesía y tomó datos exclusivos para ellos. El mismo Meyen dice en su libro: “A petición nuestra, Don Felipe tuvo la amabilidad de hacer observaciones meteorológicas periódicas en Santiago mientras viajábamos por el país”54. Se puede inferir que Meyen conoció el trabajo del mercader español gracias a dos medios de comunicación de la época: El Mercurio Chileno y la Abeja Argentina, pues son mencionados en su libro55. En primera instancia, Meyen califica como correcto el trabajo de Castillo Albo, principalmente, cuando este se refiere a que los sismos no tendrían relación con cambios de presión atmosférica. Lo mismo ocurre cuando señala que Castillo Albo detectó un error en el cálculo de la altura de Santiago. Sin embargo, tras llegar a Chile y contactar a Castillo Albo para que registrara datos de temperatura con su termómetro, Meyen señala que estos fueron tomados de manera incorrecta y que no permitían obtener conclusiones. Aun así, plasmó estos registros en su libro por considerarlos de interés.

	 

	Por su parte, el científico peruano Mariano Eduardo de Rivero menciona, en al menos dos ocasiones, los datos registrados por Castillo Albo que aparecen en el libro Repertorio Chileno56. Una de ellas es en una carta enviada al científico francés Alexandre Brongniart, que luego añade en su libro Colección de memorias científicas agrícolas e industriales publicadas en distintas épocas, de 1857. Otra mención es la traducción al francés de gran parte de esta carta, publicada bajo el título Sur Santiago de Chile, en el Annales des mines: ou recueil de mémoires sur l’exploitation des mines et sur les sciences et les arts qui s’y rapportent57. En ambas, De Rivero señala que las mediciones barométricas de Castillo Albo, en relación con la altura de Santiago, se asemejan a sus propias observaciones por lo que destaca la buena calidad de su barómetro. Sin embargo, aquí se produce una leve incongruencia, pues De Rivero señala que el instrumento utilizado es un barómetro de Gay-Lussac, mientras que el libro Repertorio Chileno indica que es un barómetro de Bunten. Por tal razón, se puede llegar a pensar que es un barómetro de Gay-Lussac modificado por Bunten58, quien fue un fabricante de instrumentos de París59. Esto hace pensar que las mediciones que aparecen en Repertorio Chileno no fueron tomadas por el barómetro Dollond, puesto que la descripción de Vicuña Mackenna hace referencia a un barómetro de cubeta. Sin embargo, se puede inferir que fue la labor desarrollada anteriormente por Castillo Albo con su monstro lo que le permitió ser parte de la obra de Urízar.

	 

	Con todo lo anterior, es interesante ver cómo un mercader, no un científico o un naturalista, se convirtió en un referente para la meteorología nacional tanto a nivel local como en el extranjero gracias a su barómetro.

	 

	 

	Conclusiones

	 

	 

	Como señala Janet Hoskins60, resulta imposible contar la historia de un objeto sin contar la historia de las personas, pues ambas se encuentran ligadas entre sí. El caso presentado en este escrito así también lo demuestra, donde la pasión científica de un mercader español trasciende a su vida política gracias a las observaciones que realiza con su barómetro, un instrumento de suma relevancia para la meteorología global desde que fuera creado en el lejano siglo XVII.

	 

	En esta primera aproximación, podemos decir que este barómetro manifestó tener una biografía sumamente interesante, naciendo en Inglaterra de la mano de destacados inventores ópticos, habiendo servido, según Vicuña Mackenna, al imperio inglés al embarcarse en un famoso navío y, luego, llegando a Sudamérica, donde su rastro permanece indeleble hasta nuestros días, aunque disperso en distintos documentos que este trabajo intentó compilar.

	 

	Una vez en Santiago, cumplió distintos roles y propósitos. El hecho de que hacendados le consultaran a Castillo Albo por pronósticos meteorológicos o que fuese buscado por los integrantes de la expedición de Meyen para tomar datos de presión y temperatura, permite inferir que el barómetro de Castillo Albo propició las relaciones sociales. De esta manera, el barómetro de Castillo Albo no solo interactúa con su entorno atmosférico, sino que también con su entorno social, investigadores, comunicadores, todos ávidos del conocimiento que este instrumento entregaba a inicios del siglo XIX, y que sigue entregando, pues sus datos pueden ser leídos hasta la actualidad.

	 

	En relación con lo anterior, también se evidencia su rol como promotor de las ciencias atmosféricas gracias a los registros publicados en medios de comunicación. Con esto, además, La Aurora de Chile ya no es solo el primer periódico nacional, sino que ahora es el primero en publicar información de carácter científica dentro de sus páginas, mientras que El Mercurio Chileno, gracias a su interacción con el barómetro, logró traspasar las barreras nacionales, visibilizando en el extranjero los registros obtenidos a nivel local. Con esto último, el barómetro permitió la circulación del conocimiento meteorológico local a nivel transnacional.

	 

	Con todo lo anterior, no cabe duda de que este barómetro fue de gran importancia para la historia científica nacional, por lo que se requiere de una mayor investigación que permita identificar, por ejemplo, mayores evidencias en su interacción con la sociedad de la época que decidió llamarlo monstro, según Vicuña Mackenna, y es de esperar que, en algún momento, se descubra su paradero, pues merece estar en un sitial donde se destaque su relevancia y obra, por ejemplo, un museo.
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